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INFORME
1) Desde el prólogo, Gerd Theissen explica que la obra El movimiento de Jesús es una reelaboración de un trabajo anterior publicado con el título Sociología del movimiento de Jesús
. Cuatro eran las tesis que se presentaban en aquel trabajo:

· En los comienzos del cristianismo primitivo surgieron carismáticos itinerantes, sin residencia fija, que enseñaban una ética radical.

· Formaban parte de un movimiento de renovación surgido dentro del judaísmo.

· Su origen estuvo determinado por una crisis producida en la sociedad judeo-palestinense.

· Su respuesta a esta crisis fue una visión de amor y reconciliación.
En la nueva obra se retoman estas tesis con algunas modificaciones y ampliaciones que son el fruto de las últimas investigaciones del autor.

2) En la introducción del libro, Theissen señala que el cristianismo primitivo comenzó como un movimiento de renovación, suscitado por Jesús, en el seno del judaísmo. Los movimientos de renovación se dieron en el judaísmo en dos oleadas. La primera se produjo en el siglo II a. C., y fue una reacción contra la penetración de la cultura helenística. A esta oleada pertenecían fariseos y esenios.La segunda oleada se produjo en el siglo I a.C., como reacción contra los romanos. Aquí  se pueden ubicar líderes carismáticos, doctores de la Ley, profetas como Juan Bautista, pretendientes al trono y el movimiento puesto en marcha por Jesús.

3) Por movimiento de Jesús ha de entenderse los comienzos del cristianismo que estuvieron determinados por el Jesús histórico. Se trata de un movimiento de renovación suscitado por Jesús en el seno del judaísmo, en el territorio siro-palestinense entre los años 30 y 70 d.C. Este movimiento se diferencia de una rama más reciente del cristianismo primitivo, cuyo representante es Pablo, y en cuyo centro se encuentra la adoración religiosa de un hombre exaltado a la categoría de Dios. Es decir, el cristianismo primitivo helenístico que se difundió con anterioridad al año 70 a.C. fuera de Palestina.

4) Para aclarar el concepto de “movimiento”, Theissen cita la definición de Anthony Giddens en Sociology, (Cambrige, 1999)
: “Un movimiento puede definirse como un intento colectivo por promover un interés común o por asegurar una meta común, mediante una acción colectiva que quede al margen de la esfera de las instituciones establecidas”. 

5) Theissen entiende que para comprender el movimiento de Jesús es preciso realizar un abordaje sociológico (no es casual que cite expresamente al sociólogo inglés). Es por esto que señala cuatro planos para llevar a cabo una investigación sociológica:

· Microplano: en este se investiga el comportamiento típico interhumano en el seno del movimiento de Jesús. Se analizan la estructura de funciones.

· Mesoplano: se investiga el movimiento de Jesús como manifestación de grupo, mediante una comparación con movimientos afines.

· Macroplano: se analizan las influencias recíprocas entre el movimiento de Jesús y el conjunto de la sociedad.

· Metaplano: se investigan ideas y valores para constatar cómo el movimiento e Jesús refleja su contexto vital y cómo ha influido sobre él.
Los cuatro planos se implican mutuamente y se interrelacionan.

7)  En lo que respecta a las fuentes, el teólogo alemán menciona: los Evangelios sinópticos (Marcos, Mateo, Lucas), las cartas neotestamenterias y el libro de los Hechos, además la Didajé, el evangelio de Tomás y las obras de Flavio Josefo (La guerra de los judíos y Antigüedades de los Judíos) y de Filón de Alejandría.

I.  UN MOVIMIENTO DE AUTOMARGINADOS Y DE CARISMÁTICOS ITINERANTES

Análisis de la funciones en el movimiento de Jesús

8) Gerd Theissen afirma que el movimiento de Jesús tuvo su origen en Jesús de Nazaret. Considerado sociológicamente, él era un carismático. El carisma es un don de ejercer la autoridad, sin basarse en instituciones y funciones previas. A menudo los carismáticos rompen las expectativas de funciones depositadas en ellos y entran en conflicto con las instituciones, en cuyo marco se reglamentan las conductas y se distribuyen las posiciones. El carisma de estas personas se muestra precisamente en que ellas mismas  son capaces de transformar el rechazo y la hostilidad en incremento de su propia influencia. Según Theissen el movimiento de Jesús estuvo determinado por tres funciones o papeles complementarios: por Jesús como el carismático primario, por los predicadores itinerantes como carismáticos secundarios, por los simpatizantes como carismáticos terciarios.

A) Jesús de Nazaret como portador de esperanza y centro de un movimiento: la función del carismático primario


9) Theissen detecta, en primer lugar, un conflicto entre la comunidad hogareña de Jesús y la actividad como carismático. Jesús se sustrajo a su hogar y a su aldea, y chocó contra las elementales expectativas de funciones que se depositan en un sencillo carpintero. Actuaba como un carismático entre campesinos y pescadores, como alguien que asumía las funciones de maestro, profeta y rey. Entre los datos seguros de la vida de Jesús se cuenta el haber abandonado su puesto en la familia y en la aldea. Entre su función de profeta y su condición de miembro de la aldea y de la familia se abre un profundo conflicto. Jesús no posee un lugar donde sentirse socialmente enraizado. El término hogar no hace referencia sólo a una casa o edificio, sino también un lugar que confiera identidad. 

10) Al abandonar el lugar que le correspondía en su aldea, Jesús se había ganado el menosprecio de las personas que se atenían a la moral social. La familia de Jesús lo consideró un loco (Mc 3,21) y los doctores de la ley lo satanizaron (Mc 3,22). A nivel moral lo consideran un libertino “comedor y bebedor de vino” (Mt 11,19), lo cual esconde una acusación como hijo desobediente. El texto de Mt 19,12 parece sugerir que se reprochaba a Jesús el no asumir la función propia del sexo masculino. A pesar de todo, la ruptura con el hogar parece compensada por una nueva familia constituida por el círculo de los adeptos (Mc 3,35).


11) Al aceptar  la ruptura con la función familiar a fin de ser un maestro itinerante sin patria ni hogar, Jesús se encontró con nuevas expectativas de funciones. En el ámbito de la sociedad judeo-palestinense se hallaban vivas las funciones de maestro, profeta o mesías. La actividad de un maestro se hallaba relativamente cercana a la vida cotidiana. Los profetas eran, desde un principio, personas que quedaban al margen de la vida cotidiana. El mesías era una figura insuperable, última y definitiva: con él debía comenzar el tiempo de la salvación. Jesús no relacionó clara y directamente ninguna de esas funciones consigo. Según la tradición Jesús se refería a sí como “Hijo del hombre”.


12) Jesús, a diferencia de los maestros de su tiempo, es un maestro itinerante, y por ello no enseña en un centro docente fijo. Además por ser hijo de un carpintero, no había recibido formación como maestro. No obstante se distinguía por su carisma (Mc 1,22). El pueblo veía en Jesús a un profeta (Mc 6,15). Él mismo se declaraba más que un profeta (Lc 11,32). Jesús anunciaba el Reino de Dios y lo hacía presente con su actuación. Esta conciencia de cumplimiento se basaba en sus milagros. Jesús también tuvo que afrontar la esperanza de un Mesías regio que liberase a Israel del poder extranjero. Estas expectativas depositadas sobre Él le costaron la vida.


13) A las expectativas que se cifraban sobre Él, Jesús contrapuso la expresión “Hijo de Hombre”, que en lengua aramea significa “hombre” en sentido genérico. Una investigación sociológica puede aportar la sospecha de que esta expresión permitía a Jesús, como ningún otro título, la auto-interpretación de su propia identidad y de su propia función. En efecto, la expresión “Hijo del hombre” abría una gran amplitud de posibles interpretaciones: desde la del hombre a secas hasta la de una figura divina. 

14) Aun cuando no encontrásemos testimonios directos de que Jesús fue considerado maestro, profeta y rey mesiánico, podríamos encontrar en la tradición de Jesús signos didácticos, proféticos y regios. Toda la tradición acerca de Jesús puede interpretarse como una enseñanza. Es más como buen maestro utiliza sentencias y máximas bien elaboradas (Mc 8,35) y parábolas que transmiten mensajes en sí mismas, y no se reducen a meras ilustraciones de la Torá (como es el caso de los rabinos). En lo que respecta a signos proféticos, la tradición acerca de Jesús menciona su actuación a través de la palabra y de la acción. Las antítesis del sermón de la montaña (Mt 5) dan testimonio de que Jesús tenía una conciencia regia de sí mismo, pues no son una simple interpretación de la Ley.


15) Theissen afirma que Jesús no era el único carismático de su tiempo. Hubo muchos que lo precedieron. Juan Bautista, por mencionar uno, fue un carismático. No obstante, en un análisis comparativo, Jesús sobresale por sus enseñanzas, por sus acciones y por lo que generó su actividad entre sus seguidores.
B) Los carismáticos itinerantes como automarginados: la función de los carismáticos secundarios

16) El teólogo alemán indica que Jesús no fundó primariamente comunidades locales, sino que dio vida a un movimiento de carismáticos que iban de un lugar a otro. Las autoridades del cristianismo primitivo, en sus comienzos, eran apóstoles, profetas y discípulos itinerantes. Es decir, los responsables de lo que más tarde se independizó como cristianismo, eran más bien carismáticos itinerantes sin patria ni hogar. Según Lucas, la comunidad primitiva de Jerusalén estaba dirigida por doce apóstoles (Hch 1,12). No obstante se percibe aquí una proyección al pasado de un ideal de comunidad local regida colegialmente, pues cuando Pablo visitó Jerusalén encontró solamente  Pedro (Gal 1,18). Puede inferirse de esto que los demás recorrían el país misionando. Probablemente el círculo de los doce se dispersó a los cuatro vientos. La misión itinerante no se limitaba al círculo de los doce, pues hasta incluía mujeres (Rom 16,7).

17) Los itinerantes se extendían por Jerusalén, Antioquía, Siria, Asia Menor y Grecia. Las notas características de los carismáticos itinerantes del cristianismo primitivo se concentran en un conjunto de normas éticas que se refieren a la conducta de los seguidores de Jesús. Un verdadero radicalismo itinerante. La renuncia a la estabilidad era condición para el seguimiento de Jesús. Los llamados abandonaban casa y bienes (Mc 1,6ss) y seguían a Jesús asumiendo su carencia de hogar y patria. No sólo su casa y su tierra, la familia también era abandonaba por los carismáticos itinerantes. La comunidad de los seguidores constituía la nueva “familia”.

18) El misionero itinerante renunciaba a las riquezas. Son numerosos los textos en que Jesús envía a predicar a sus discípulos con la recomendación de no llevar equipaje, ni provisiones. Sin duda, detrás de la pobreza se hallaba una confianza absoluta en la bondad de Dios, que no iba a permitir que su misionero pereciera. El misionero se mantenía gracias al apoyo improvisado de los simpatizantes. En aquella época quién iba sin bastón por las calzadas, renunciaba al más elemental medio de autodefensa. Pues bien, los carismáticos itinerantes del cristianismo primitivo asumían concientemente la carencia de protección. Esta renuncia a la defensa se practicaba también ante las autoridades y los tribunales. Se dejaba a merced del Espíritu Santo el encontrar las palabras acertadas (Mt 10,17).

19) Todas estas características del movimiento carismático itinerante pueden ser interpretadas como formas de ascética. Sin embargo, esta ascética no es valor en sí mismo, pues se halla al servicio de una existencia itinerante que está, a su vez, al servicio del mensaje. Lo cierto es que un estilo de vida como este, provocaba un marcado conflicto de funciones. Para los seguidores y simpatizantes los carismáticos itinerantes eran modelos; pero vistos desde el exterior, eran considerados vagabundos que se sustraían a los deberes sociales.

20) El radicalismo ético de la tradición sinóptica era un radicalismo itinerante que podía practicarse únicamente en condiciones extremas y marginales de vida. Tan sólo aquel que se había desligado de los lazos cotidianos con el mundo; aquel que había abandonado hogar y tierras, mujer e hijos, podía practicar y trasmitir con credibilidad ese ethos. Por su estilo de vida, los carismáticos itinerantes eran personas marginadas en su sociedad; pero, por sus convicciones, representaban valores centrales de dicha sociedad: el mensaje acerca del sólo y único Dios, que se impondría pronto en contra de todos los demás poderes.

C) Los simpatizantes como mecenas bienhechores: la función de los carismáticos terciarios


21) Theissen señala que es imposible entender el movimiento de Jesús y la tradición sinóptica exclusivamente a partir de los carismáticos itinerantes. En estrecha simbiosis con ellos vivían comunidades locales y grupos sedentarios de simpatizantes. Aun cuando sabemos poco acerca de las primeras comunidades de seguidores de Jesús, no podemos dudar de la importancia que esas comunidades tenían. Los carismáticos itinerantes dependían de ellas. Sin su apoyo material, tales carismáticos no podían subsistir. Dependían de una o varias comunidades locales como punto de origen, e incluso, en ocasiones, eran las esas comunidades las que enviaban a los misioneros.

22) El mismo Jesús halló acogida en casa de simpatizantes: Pedro (Mt 8,14), María y Marta (Lc 10,38ss); algunas mujeres le asistían con sus bienes (Lc 8,2). Tales familia de simpatizantes constituían el núcleo de comunidades locales posteriores. Los carismáticos itinerantes eran predicadores que realizaban su actividad para las comunidades locales. Lo que ellos predicaban probablemente seguía narrándose también en las casas y en las aldeas, independientemente de ellos. 

23) En las normas de comportamiento de las comunidades locales se perciben los efectos “domesticadores” de la profesión, la familia y el control por parte de la vecindad. Es evidente que las comunidades no podían tomarse aquellas libertades ante la ley que los predicadores itinerantes podían permitirse por estar desligados. Cuando en los evangelios sinópticos hallamos normas radicales junto a normas moderadas, es obvio que debemos asociar esto con la existencia conjunta de carismáticos itinerante junto con comunidades locales. Podemos inferir que existía un “ethos” escalonado para los itinerantes y para los simpatizantes residentes en poblaciones.


24) En los sinópticos hallamos testimonios de “ethos” moderados, puesto que los autores de ellos refundieron las tradiciones de los itinerantes radicales para que estuviesen adaptadas a las comunidades locales sedentarias. Las autoridades de las comunidades locales fueron primeramente carismáticos itinerantes, pero a medida que fueron creciendo, tuvieron que surgir  puestos internos de dirección. Así aparecen lo ancianos, obispos y diáconos. La pertenencia o no pertenencia a la comunidad debía reglamentarse de algún modo. El bautismo se convirtió en rito de iniciación de las comunidades.

D)  El Hijo del hombre, un marginado con plena autoridad: una función en el mundo de los símbolos religiosos
25) En este apartado Theissen, señala  que desde la cruz y la resurrección Jesús poseía la posición central en el mundo de símbolos del cristianismo primitivo. Todas las expectativas depositadas sobre el Jesús terreno fueron redefinidas nuevamente a la luz del acontecimiento pascual. El movimiento de Jesús expresó con ello sus expectativas en el Jesús intensificado simbólicamente en títulos cristológicos, títulos que pueden entenderse como diversas expectativas de funciones.

26) El título Hijo de Dios acentuaba la pertenencia al mundo divino y la irrupción de la trascendencia. El título Mesías está asociado intensamente con este mundo. Con él se expresaba la expectativa de un rey que liberase a Israel. La expresión Hijo del Hombre asocia enunciados de majestad y enunciados de humillación.

2)  EL MOVIMIENTO DE JESÚS COMO MOVIMIENTO MILENARISTA

Análisis de grupos del movimiento de Jesús


27) Theissen señala que Jesús fue el fundador de un movimiento de renovación dentro del judaísmo, un movimiento que, sólo después de su muerte, se convirtió en una nueva religión. Sus adeptos como carismáticos itinerantes y como grupos sedentarios de simpatizantes, constituyeron un “movimiento”, es decir, un intento colectivo por realizar, mediante un creciente número de adeptos, una meta común al margen de las instituciones establecidas. Todos los movimientos pretenden cambiar algo, pero la radicalidad de sus pretensiones es diferente: mientras unos quieren un cambio de la sociedad entera, otros tienden a la renovación del individuo; mientras unos aspiran a una renovación total, otros se conforman con algunos aspectos particulares.

	Cambios
	Transformación de la sociedad
	Transformación del individuo

	Globales
	Movimientos transformativos: quieren modificar toda la sociedad


	Movimientos redentores:
quieren renovar al hombre entero

	Particulares
	Movimientos reformadores: quieren reformar ámbitos parciales de la sociedad
	Movimientos modificadores:
Quieren modificar ámbitos parciales del hombre



28) La meta del movimiento de Jesús era un cambio transformativo de la sociedad, más aún del mundo entero. El llamado a la conversión tenía como finalidad la renovación redentora del hombre, el cual debía cambiar a fondo su conducta.

A) Una comparación intracultural con otros movimientos judíos de renovación


29) Como reacción contra la penetración de los griegos en Israel, se formaron en el siglo II a.C., junto a la resistencia política de los macabeos (también llamados “asmoneos”), tres grupos de resistencia religiosa: los esenios, los fariseos, los saduceos. 

- Los esenios se separaron a causa de un calendario festivo propio y de ideas rituales propias acerca del templo. Algunos se asentaron, durante el siglo II, en Qumrán; pero la mayoría vivían dispersos por el país. Sus sacerdotes eran sadoquitas. 

- Los saduceos eran sadoquitas que habían permanecido fieles al templo. Aparecen como los más conservadores de los tres grupos. 

- Los fariseos eran un escisión de los esenios, con la particularidad de que aceptaban el culto tradicional del templo, t se preocupaban más que los esenios en la aplicación práctica de la Ley.


30) Todos los partidos apoyaban la rebelión de los macabeos. Su resistencia tuvo éxito, ya que logró la fundación de un Estado Judío políticamente independiente desde el 140 a.C. al 63 a.C. Sin embargo los asmoneos fueron evolucionando hasta convertirse en príncipes helenísticos, y por ello los grupos religiosos se alejaron y opusieron. En tiempos de Jesús, los tres movimientos de renovación religiosa se habían convertido en partidos religiosos sólidamente establecidos.


31) Como reacción al dominio romano que desde el 63 a.C. pesaba sobre Palestina, surgieron movimientos que se aglutinaban momentáneamente en torno a la figura  carismática de un líder, pero, en general, se disgregaban tras la muerte violenta de aquel. No obstante, algunos movimientos sobrepasaron sus primeros comienzos y sobrevivieron a la muerte violenta de sus fundadores. Tal es el caso de los movimientos suscitados por Juan Bautista y por Jesús.


32) Después de la muerte de Herodes I (4 a.C.), varios pretendientes al trono, procedentes del pueblo sencillo, promovieron una rebelión contra los extranjeros, por ejemplo Simón y Atronges. Otro personaje importante fue Judas Galileo, el cual hizo su aprición e público después del destronamiento de Arquéalo (6 d.C.)


33) Unos veinte años más tarde, Juan Bautista se presentó en público como profeta. Su movimiento de renovación se diferenciaba de los anteriores en que él no se dirigía contra los dominadores extranjeros romanos, sino contra su propio pueblo. La meta de Judas Galileo, que era conseguir que en Israel reinara el solo y único Dios verdadero, podía conseguirse de otra manera: una renovación del judaísmo desde el interior. Esto es precisamente lo que el Bautista intentó.


34) En cuanto a Jesús de Nazaret, su actividad empezó después del encarcelamiento de Juan, a finales de los años veinte. Jesús se distanció concientemente de las enseñanzas de Judas Galileo. Rechazó igualmente las expectativas mesiánicas dirigidas hacia él, diferenciándose de los pretendientes al trono que habían aparecido antes que él. Jesús interioriza la idea de la pureza: nada exterior puede producir pureza e impureza (Mc 7,15); de este modo, se distanciaba también del Bautista. Jesús sustituyó la predicación del juicio, efectuada por Juan, por una predicación integradora de salvación. El Bautista actuaba en el desierto, Jesús lo hacía en zonas habitadas.


35) Theissen formula una pregunta importante: ¿Por qué sólo el movimiento de Jesús sobrevivió a la ejecución de su dirigente? Jesús, al llamar a sus discípulos, los hizo partícipes de su propia tarea. Jesús les promete que ellos gobernarán. Así la tarea del líder mesiánico se distribuye entre muchos; la misión del carismático primario continúa por medio de carismáticos secundarios, a pesar de la muerte violenta del fundador del movimiento. El movimiento de Jesús se diferenciaba de todos los demás movimientos, exceptuando el del Bautista, por carecer de cualquier rasgo nativista. No se rebelaba contra los extranjeros del país.


36) Además conciente o inconcientemente, los movimientos de renovación aprendieron y sacaron consecuencias de experiencias anteriores. La rebelión violenta después de la muerte de Herodes había fracasado, al igual que los intentos de Judas Galileo diez años después. El Bautista no se dirigió directamente contra los romanos, sino contra el alejamiento de las normas judías.  Jesús dio u paso más, aunque proclamaba la presencia oculta de un cambio que lo modificaba todo, seguía sustrayéndose a todo acto de violencia. Jesús interpretó la inesperada existencia ulterior del mundo como una gracia de dios: como una señal de que Dios quería seguir dando una oportunidad a todos los pecadores, y quería iniciar ya desde ahora su Reino.

B) Una comparación intercultural con movimientos milenaristas en todo el mundo


37) Indudablemente el movimiento de Jesús forma parte de una serie de movimientos que están condicionados por el conflicto entre la cultura imperial extranjera de los romanos y la cultura judía indígena. Existen muchos fenómenos paralelos en países en los que una potencia colonizadora y una cultura indígena chocaron entre sí.


38) Se da el nombre de milenaristas a los movimientos que (como el sueño de un reino de mil años que leemos en el Apocalipsis de Juan) persiguen un cambio profundo y fundamental, en el que los dominadores actuales pierden su influencia y su poder. Los puntos comunes entre los movimientos milenaristas y el movimiento de Jesús serían:

· Confrontación entre dos culturas, en la que se da una enorme presión sobre la cultura inferior para que revise su mundo de valores.

· Cuestionamiento de la legitimación de la distribución vigente del poder, de los bienes y de la educación.

· Los movimientos religiosos de cambio radical son precursores de una verdadera redistribución del poder

· Predominio de un personaje carismático. Muchos de esos líderes son condenados y desterrados, pero precisamente por esa criminalización que se hace de ellos, los personajes adquieren una nueva influencia (durante su vida o después de su muerte).
Ahora bien, los puntos en común evidencian las diferencias: el movimiento de Jesús superó los límites que otros movimientos milenaristas no han superado: las fronteras entre el propio pueblo y los demás pueblos.

C) El movimiento de Jesús: desde el interior de judaísmo al movimiento helenístico


39) El movimiento de Jesús es un movimiento de renovación dentro del judaísmo. Se separó de los demás judíos mucho menos que los esenios y  fariseos. Después de Pascua el movimiento de Jesús se convirtió, en el ámbito exterior al judaísmo, en un movimiento de culto, una forma de judaísmo, que fuera de su país de origen se difundió mediante la actividad misionera. Es decir, el movimiento de Jesús fue transformándose para lograr adaptarse a nuevos ambientes y realidades. A partir de las autoridades carismáticas del movimiento de Jesús se desarrollaron pronto jerarquías institucionalizadas. Una estructura ministerial de obispos y diáconos, procedente de asociaciones paganas, fue vinculada con la constitución presbiteral judía. De ahí surgió la estructura trimembre  de los ministerios de obispo, presbíteros y diáconos.


40) Así entonces, el movimiento de Jesús, ya en la primera generación, con su transformación en el culto de Cristo, experimentó un cambio asombroso. Comenzó como movimiento de renovación dentro del judaísmo; pero donde encontró más resonancia fue entre los no-judíos. Tenía sus raíces en la zona rural, pero se difundió en las ciudades. Comenzó en un ambiente de gente modesta, pero pronto hubo ricos que formaron parte de él. Originariamente fue un movimiento carismático, pero pronto se institucionalizó.

 3)  LA CRISIS DE LA SOCIEDAD JUDÍA COMO TERRENO FÉRTIL PARA EL MOVIMIENTO DE JESÚS

Análisis sociológico del movimiento de Jesús

41) Theissen señala que para un análisis social del ambiente en que se gestó el movimiento de Jesús, es preciso estudiar cuatro factores, para saber si influyeron y en qué medida al origen de dicho movimiento: el poder político, el poder económico, las condiciones culturales y las condiciones ecológicas.

A) Factores socioeconómicos: conflictos entre pobres y ricos


42) Hemos de librarnos de la idea de que en la antigüedad hubo algo así como una política económica, advierte el autor de El movimiento de Jesús. Los impuestos eran tributos que había que pagar a la fuerza, no eran medios para dirigir y fomentar la economía. El fundamento de toda la actividad económica era la agricultura, que servía en una buena parte para satisfacer las propias necesidades. Pequeños mercados surgían sólo en centros urbanos.


43) Los factores socioeconómicos determinan el fenómeno más marcado del movimiento de Jesús: el desarraigo de los carismáticos itinerante. Por “desarraigo social” se entiende aquí el abandono del lugar de residencia que a uno le correspondía por nacimiento, abandono que equivalía a una ruptura más o menos tajante con normas familiares. La gente adinerada, el joven rico y Zaqueo, jefe de recaudadores de impuestos, simpatizaron con Jesús pero no se atrevieron a seguirle de manera radical.


44) La postura del movimiento de Jesús con respecto a los bienes y a la riqueza era ambivalente: por un lado se criticaba la riqueza, por otro, se sacaba provecho de ella. No obstante no puede dejar de verse la cercanía del movimiento de Jesús respecto de las clases bajas de la población. Así dentro de los movimientos de renovación religiosa encontramos tres respuestas diferentes al problema de las necesidades materiales de la existencia: una muy disciplinada comunidad de producción, un programa de cambios radicales en forma de revolución social, un movimiento carismático itinerante que vive de limosnas.


45) Theissen enumera como causas de la crisis socioeconómica de Palestina: las épocas de hambre, la superpoblación, concentración de la posesión de bienes, presión de los impuestos. El movimiento de Jesús no sólo admitía en su propio movimiento a los discutidos recaudadores de impuestos y no sólo hablaba del amor a los enemigos y de la reconciliación, sino que, en la controversia sobre los impuestos, formulaba todo un programa: “¡Dad al emperador lo que es del emperador, y a Dios lo que es de Dios!” (Mc 12,17).

B) Factores socioecológicos: conflictos entre la ciudad y el campo


46) La estructura socioecológica de Palestina no puede expresarse con la fórmula de una oposición entre la ciudad y el campo. Hay que distinguir varios ambientes socioecológicos: las ciudades república helenísticas fuera del país judío originario; nuevas ciudades en el territorio judío; la metrópoli judía de Jerusalén. El campo, a su vez, contaba no sólo de zonas en las que se asentaban las aldeas, sino también de montañas y desiertos intransitables.


47) El  movimiento de Jesús nació en Galilea. Sin embargo, la comunidad local más importante después de la muerte de Jesús, fue Jerusalén. La transición del campo a la ciudad se produjo durante la primera generación. El origen galileo del movimiento de Jesús no es un hecho trivial, porque el movimiento de Jesús era una escisión del movimiento del Bautista. A diferencia de éste, el movimiento de Jesús no se había retirado al desierto, pues buscaba a las personas en las zonas habitadas. Galilea puede dividirse en dos o tres territorios: Jesús era oriundo de la baja Galilea, de la región montañosa del sur. La raigambre rural del movimiento de Jesús se ve confirmada por el mundo de sus imágenes. Se habla mucho de campesinos, pescadores, viñadores y pastores, y se habla poco de artesanos y comerciantes.


48) El movimiento de Jesús, lo mismo que otros movimientos de renovación internos del judaísmo, tenía sus raíces en el interior del país, con un claro distanciamiento con respecto  a las nuevas pequeñas capitales y centro de mercado que habían surgido recientemente: Séforis y Tiberíades. Tanto en relación con la metrópoli judía como en relación con las ciudades-república helenísticas se observa una actitud ambivalente.

C) Factores sociopolíticos: un país en crisis crónica de constitución


49) El mundo antiguo entendió la política como la tarea de realizar una vida lograda dentro de una sociedad. Theissen indica que el poder es toda oportunidad de imponer la propia voluntad en una relación social. Existen tres posibilidades: se puede ganar a otros facilitándoles ventajas, entonces se ejerce un poder “donativo”. Se puede adquirir también poder sobre otros mediante la coacción, y así se ejerce un poder “coercitivo”. Por último se puede ganar a otros por medio de un poder “persuasivo”, un poder que es reconocido como legítimo por los dominados. Esa legitimación se logra por medio del carisma, la tradición o la ley.


50) El movimiento de Jesús era un movimiento de teocracia radical. Jesús mismo sostenía un monoteísmo consecuente: Él esperaba que el sólo y único Dios se impusiera universalmente. El reinado de dios sería inminente y comenzaría de manera oculta ya en el presente. Como representante de este reinado de Dios, Jesús ejerció indudablemente poder donativo, prometía que ejercería poder coercitivo, y sobre todo ejercía poder persuasivo. Claro que el reinado de Dios, realizado con tal ejercicio del poder, implicaba conflictos con otras estructuras de dominio.


51) En Jesús la crítica política queda más relegada que en al caso del Bautista, pero esa crítica en innegable. Palestina vivía en constante crisis constitucional. No se lograba crear un equilibrio duradero entre las diversas estructuras de soberanía. Así la crisis de la teocracia fue el terreno propicio para movimientos de teocracia radical. El origen del movimiento de Jesús tiene lugar claramente en una fase de relativa estabilidad entre dos épocas de crisis: entre la guerra de los bandoleros y de Judas Galileo por un lado (año 6 d.C.) y la crisis de Calígula (39-40 d.C.), por el otro.

D) Factores socioculturales: la confrontación entre el helenismo y el judaísmo


52) Cultura significa el conjunto de interpretaciones de sentido creadas por los hombres y la objetivación de las mismas en instrumentos y arquitectura, en sonido y escritura, en patrones de conducta y ritos. Puesto que nada de ello se da previamente en la naturaleza, se desarrollan diversas culturas y se modifican con el transcurso del tiempo. El encuentro cultural entre helenismo y judaísmo fue el terreno propicio para el origen del cristianismo primitivo. De este encuentro los judíos hallaron nuevos modos de expresar su identidad. Así tradujeron la escritura al griego y se sintieron confirmados en su fe monoteísta. No obstante las discusiones en torno a la verdadera interpretación de la Ley nos hacen ver la existencia de una crisis de identidad dentro del judaísmo.


53) De la interpretación liberal de la Torá por parte de Jesús se llegó solo después de su muerte, a una ruptura con ella. Pablo se desliga de las prácticas clásicas del judaísmo: circuncisión y normas alimenticias. La relativización de los mandamientos rituales en Jesús se radicaliza en Pablo, convirtiéndose en una suspensión de esos mandamientos que servían para distinguir. A diferencia de lo que sucedió en el movimiento de Jesús, en el movimiento de la resistencia se dio más rigidez a los mandamientos religiosos y se relajaron los sociales.

4)  LA VISIÓN SOCIAL DEL MOVIMIENTO DE JESÚS

Análisis  de las ideas


54) El movimiento de Jesús tuvo su origen en una crisis de la sociedad judeo palestinense. Este reaccionó frente a esta situación pero no con una revolución de poder, sino con una revolución de valores.

A) El Reino de Dios: el proyecto de una revolución de valores


55) La visión del Reino de Dios reúne en sí imágenes del ejercicio del poder político con imágenes de una vida en el hogar y en la familia. Dios es al mismo tiempo soberano y Padre. En la tradición de Jesús aunque aparece la metáfora acerca de la soberanía regia de Dios, no aparece muchas veces la imagen de Dios como rey. Al parecer en la tradición de Jesús, Dios ejerce su soberanía siendo Padre.


 56) En la tradición bíblica el pueblo y el sabio eran considerados Hijos de Dios. Jesús declara Hijos de Dios a personas modestas (Mt 5,9). Jesús revaloriza personas sencillas aplicándoles rasgos regios, propios de los soberanos. El trato magnánimo con los enemigos, el establecimiento de la paz y la liberalidad manifestada especialmente en el perdón de las deudas, eran virtudes propias de los reyes. Cuando Jesús llama “Hijos de Dios a quienes aman a sus enemigos, atribuye la conducta propia de los soberanos. En el movimiento de Jesús se asociaba la dura crítica contra el ejercicio del poder político con la exigencia de que los seguidores de Jesús hicieran lo que era propio de los reyes: establecer la paz, reconciliarse con los enemigos y perdonar las deudas. Esto es una revolución de valores.


 57) En la tradición acerca de Jesús se exige a la gente humilde, en relación con los bienes, una libertad y una actitud soberana como las que encontramos en las clases altas: generosidad al dar, magnanimidad al perdonar deudas, libertad de preocupaciones. La cultura, la sabiduría y la condición social alta se hallan íntimamente relacionadas. Jesús Sirac sostiene que sólo puede ser sabio el que no tiene que trabajar con sus manos (Eclo 39). Jesús de Nazaret fue uno de esos trabajadores manuales que estaban excluidos de la sabiduría. Sus contemporáneos se dan cuenta de que su sabiduría sobrepasa los límites de la condición social. La sabiduría de Jesús se encamina a personas sencillas y está contenida en sus parábolas. La sabiduría es revelada a aquellos que habían quedado excluidos de ella.


 58) Aunque el movimiento de Jesús no proyecta ninguna revolución de poder, la realiza, no obstante mediante una revolución de los valores. Mientras que Jesús, para las relaciones con bienes como el poder, la riqueza y las posesiones, predicaba la aceptación de actitudes aristocráticas, propugnaba para el trato con las personas dos valores enraizados en el pueblo sencillo: el amor al prójimo y la humildad. El movimiento de Jesús sostenía estos valores, procedentes de la ética de personas humildes, pero lo hacía aunándolos con una nueva autoconciencia aristocrática.  

B) Estrategias que reducen la violencia: la renuncia a una revolución de poder


59)La visión del reino de Dios produjo en el movimiento de Jesús un intercambio entre los valores de la clase alta y los de las clases inferiores. El movimiento de Jesús esperaba la intervención de Dios y confiaba en que Dios mismo realizaría su reino, por lo que sus acciones debían estar exentas de violencia. El movimiento de Jesús se contaba entre los movimientos pacíficos. Encontramos en su ética una gran disposición para la reconciliación. El movimiento de Jesús renunció a coaccionar a la sociedad para transformarla: el reino de Dios llegará “por sí mismo”, igual que la semilla fructifica por sí misma.


 60) Muchas tradiciones del movimiento de Jesús pueden interpretarse como contribución al procesamiento de la agresión y a la superación de la misma. Resaltan cinco formas de procesar la agresión:

- la agresión es compensada por impulsos contrarios: en el movimiento de Jesús, a la inclinación a la agresión se le opuso el mandamiento del amor.

- es desplazada hacia otros objetos: la agresión que no puede ser compensada por impulsos opuestos, puede quedar atribuida a otro sujeto o puede dirigirse contra un objeto que lo represente.

- es dirigida hacia el interior y adquiere un sentido más profundo: haciendo de ella no un acto agresivo, sino un reproche moral y un llamamiento implícito a la renuncia a la agresión.

- es soportada ostensiblemente como agresión padecida: por medio de la interiorización, la agresividad hacia el exterior se convierte en sentimiento de culpabilidad.

- es representada en símbolos cristológicos: el Hijo del hombre asumió concientemente la función de víctima ofrecida por muchos.

C) La transición al cristianismo primitivo helenístico


61) El movimiento de Jesús fracasó como movimiento de renovación dentro del judaísmo. Halló tan poca resonancia, que el historiador judío Josefa apenas le prestó atención. La transición del movimiento palestinense de Jesús al cristianismo primitivo helenístico está asociada con un cambio de la estructura interna, con un desplazamiento de la importancia de las funciones. Si en el cristianismo primitivo palestinense los carismáticos itinerantes fueron las autoridades decisivas, en el ámbito helenístico fuera de Palestina la importancia se desplazó pronto a las comunidades locales: las autoridades asentadas en ellas fueron las figuras determinantes del cristianismo primitivo, primeramente como órganos colegiados, luego como episcopados.


62) La revolución de valores iniciada en el movimiento de Jesús prosigue adelante en el cristianismo primitivo. En Jesús y en los evangelios sinópticos, la revolución de valores se encuentra en el marco de la imagen del reino de Dios que está llegando; en Pablo y en Juan aparece en su lugar el misterio del Hijo preexistente de Dios, que viene al mundo y regresa a Dios. El mundo helenístico estaba preparado más favorablemente que el palestinense para el cambio de los valores.
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